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EXPERIENCIA DE INVESTIGACION-CREACION  CON COMUNIDAD AFRODESCENDIENTE DEL PACÍFICO SUR COLOMBIANO.
NOMBRE DEL PROYECTO:
El “Chigualo”-Ritual danzado de transición en el pacifico sur colombiano 

NATURALEZA DEL PROYECTO:
El proyecto tiene dos componentes, el de investigación y el de creación. Ambos componentes se desarrollan paralelamente.
PALABRAS CLAVES:
Investigación, Creación, Participación, Comunidad afro, Memoria, Territorio, Ritual, Representación, Resistencia, Dignidad, Liberación
¿QUÉ ES EL CHIGUALO?
El proyecto propone una reinterpretación del ritual del “Chigualo”, como  expresión de libertad y resistencia de las comunidades afrodescendientes de Colombia.
El “Chigualo” es un ritual del litoral pacífico colombiano, presente en los municipios de Guapi, Timbiqui, López de Micay, Buenaventura, Quibdó, Tadó, entre otros,  de origen afrodescendiente, que convoca a la comunidad alrededor de la muerte de  un niño, el cual es llamado “angelito”. En el ritual  se danza con el niño en medio de un circulo que evoca al ritual mismo, en este sentido se danza  a la muerte, se danza a la vida, el “angelito” es el protagonista, es el puente entre lo terrenal y lo espiritual, el mundo de los vivos y el mundo de los muertos, el ritual va más allá de un tiempo cronológico y de un  espacio físico, es un tiempo/espacio en donde el ritmo, el cuerpo hacen catarsis.  La muerte entonces, aparece en la historia como una forma de resistencia, sin embargo la pervivencia de la misma mediante la resignificación de un ritual  se lo debemos a la memoria. Danzar y cantar un funeral de un niño mediaba entre la alegría de saber que ya no era esclavo y la oportunidad de saber que era un espacio de éxtasis y catarsis posibles como el único lenguaje que se posibilitaba en el momento. (GANT 2013)
El ritual del Chigualo “entendido como funeral de angelito” “angelito bailao” o “cuerpo alegre”, es un ritual de origen afrodescendiente, sin embargo, en su interior se esconden elementos significativos propios de la religión católica. Nos encontramos entonces con un mestizaje, un sincretismo religioso y cultural. Un ritual que se convierte en un escenario móvil en donde  confluyen elementos del pasado del presente y las visiones de un mundo africano para mantenerlo vivo.

El Chigualo ha sido entonces un ejercicio de memoria. Más allá de su lectura de resistencia y rebelión, la memoria juega un papel importante en este proceso, es la sintaxis de los elementos constitutivos que ha permitido la cohesión, la identificación y la perpetuidad de la cultura afro en la medida que este ritual posee un componente religioso fuertemente arraigado en los cantos y danzas que se llevan a cabo en su interior. Danzar con el niño muerto es una forma de dialogar con la otra dimensión. Históricamente, la religión sería  uno de los únicos factores que permitieron  el “reagrupamiento institucional” de los africanos traídos a la fuerza a América ya que esta  es un importante medio de transmisión  de los valores axiológicos de la vida y la muerte para los africanos. (Arocha: 1986 En: Informe GANT 2013). En esta medida, los rituales eran uno de los pocos espacios que tenían para recrear su cultura, en medio de una lengua y un diálogo que no necesitaba palabras.

El “Chigualo” como escenario móvil de la memoria, de la resistencia y de la libertad es también un espacio de interculturalidad y de resignificación ya que aunque haya un solo ritual de angelitos para las comunidades del Pacífico, todas las localidades (Guapi, Timbiquí, Quibdó, Tadó, Buenaventura) poseen sus diferencias. En el Departamento del Choco por ejemplo al “Chigualo” se lo denomina “Gualí”.
¿Cómo se abordó El Proyecto de Investigación-Creación?
El  proceso se desarrolló en dos fases simultáneas, la fase enfocada a la investigación sobre el ritual en el Puerto de Buenaventura y la fase transversal enfocada al proceso de creación. Así mismo, se unieron diferentes equipos de trabajo: equipo de sistematización de la información del proceso creativo, equipo de memoria audiovisual,  de diseño de imagen del proyecto, de fotografía, de vestuario, escenografía y luminotecnia, conformados por bailarines y músicos del mismo grupo.
La investigación del “Chigualo” encierra en sí dos elementos importantes para resaltar: en primer lugar la comprensión del ritual en su contexto y en segundo lugar el proceso de escritura del guion y la puesta en escena de la reinterpretación del ritual por parte del Grupo Artístico Nuestra Tierra.

El proceso metodológico se desarrolló de la siguiente manera: Mediante salidas de campo con dos equipos de trabajo: uno responsable de contactar, observar y entrevistar tanto a los sabedores como a los artistas de la región y realizar las pesquisas y búsquedas bibliográficas y el otro, conformado por compañeros músicos, bailadores, diseñadores, escenógrafos, luminotécnicos y comunicadores sociales, quienes además de compartir las experiencias con los sabedores, observaron el toque de instrumentos, grupos de danzas, pinturas, sitios de fabricación de instrumentos, el puerto y las casas lacustres, que les inspiraron para producir nuevos elementos para el proceso de creación.

Se desarrollaron  Talleres con los sabedores, quienes se trasladaron a Popayán y trabajaron con los bailarines y músicos todos los componentes lúdicos, ritmo melódicos y coreográficos presentes en el “Chigualo”, con resultados sorprendentes en cuanto a la apropiación que se logró de este ritual y de la forma como las comunidades afrodesdendientes del pacífico sur colombiano lo han preservado como una práctica de resistencia y dignificación de los valores de las culturales ancestrales.

Así mismo se llevaron a cabo  ejercicios de improvisación, experimentación y creación tanto en música como en teatro, danza y en diseño escenográfico y de vestuario, con lo  aprendido de los sabedores, para ir estructurando el guión que dio paso a la puesta en escena de la obra danzada relativa al ritual. 

Para el Grupo, el proceso de investigación y creación se convirtió en todo un reto,  en primera instancia investigar  un ritual en un espacio/tiempo afrodescendiente  y posteriormente  trasladar el conocimiento a la re-creación e interpretación en escena implicó varios procesos. El bailarín y el músico se encontraron con el reto de deshabitar su cotidianidad,  desaprender sonora y corporalmente,  desnudar sus prejuicios y esquemas sociales  para re-aprender a danzar, a cantar, a tocar y a jugar en medio de la muerte, optar  nuevas formas de expresión corporal, sonora y escénica para dar paso al entendimiento del juego, de la vida y toda aquella carga simbólica que  comprende el “Chigualo” y que se entiende a partir de un lenguaje sonoro, rítmico y expresivo. (GANT 2013)
De esta manera, el ritual del “Chigualo” se convirtió en la obra “Pario la luna un lucero para la eternidad”, la cual significó la creación de un espacio para la interpretación y representación idóneo para exponer el diálogo de discursos corporales, pensamientos y sonoridades, como un acto de fortalecimiento a las culturas tradicionales del pacífico sur colombiano.
¿En dónde se desarrolló el proceso?
Se desarrolló en el Puerto de Buenaventura, Departamento del Valle del Cauca y en Popayán,  Capital del Departamento del Cauca.  

Buenaventura, “metrópoli” del pacífico fue el escenario primario para aproximarnos a la comprensión de nuevos lenguajes, permitió indagar  por  la muerte y la vida,  la estética, la cotidianidad y la forma de pensar del hombre Mareño frente a un ritual en específico: el “Chigualo”. En medio de las indagaciones, el ritual se nos mostró como un lenguaje conjugado entre  la danza, la música, los cantos y el eco del cuerpo que era el mismo eco del Mar. Popayán, capital del Departamento del Cauca, ubicada al Sur de Colombia, conocida como la Jerusalén de América y como ciudad universitaria, es la sede del Grupo Artístico Nuestra Tierra.
Protagonistas del Proceso: 
Sabedores, integrantes del Grupo Artístico Nuestra Tierra, profesionales de diferentes disciplinas, entre quienes se establecieron relaciones no solo de labor sino fundamentalmente relaciones humanas interpersonales. La relación entre los sabedores y los creadores posibilitaron generar la confianza requerida que fue definitiva para el logro de los resultados alcanzados.
Los conocimientos tradicionales del “Chigualo”:
Dentro del proceso de investigación, comprender el concepto del ritual del “Chigualo” y lo que significa para la comunidad fue primordial, estos elementos fueron expresados de la siguiente manera por las cantaoras y sabedores:
El “Chigualo” es, como lo menciona Anita Hernández, oriunda de Guapi, Cantaora y mujer de 86 años,  “…cuando se muere un niño y el Alabao es cuando se muere un adulto. Un Chigualo es un niño pequeño de 7, 8, 9 y 10 años, que sea menor de edad.” (Anita Hernández 2013 Citada en GANT 2013)  

Así mismo Anita nos habla del contexto de Guapi en donde el ritual del “Chigualo” tiene presencia. Dice que: 

Cuando se va a cantar se boga, y uno en el campo se asoma a la ventana a ver quien va  bogando y haciendo roncar el canalete.  Alguien que no vaya cantando versos mientras va en el río es porque debe tener una gran pena. Yo aprendí escuchando a mi tía y a mi mamá yo entonces Cogía  a la niña más pequeñita y le cantaba “duérmete niña que tengo que hacer lavar los pañales y hacer de comer, mi mama se fue por tierra mi papa por la quebrada a coger los camarones de tu tierra colorada, urra parriba urra pabajo viniste a esta tierra a pasar trabajar” (Ibid)
Para Héctor Fabio Solís, otro sabedor más joven, de tan solo 36 años, quien se denomina oriundo de Buenaventura-República Independiente del Pacífico, Coordinador del programa cultural de la pastoral afrocolombiana, el Chigualo “se baila en un ritmo de pacífico sur: Bunde del conjunto de marimba con el cual se toca currulao, juga o “fuga” y bunde. El arrullo se hace con fuga y bunde y se encuentran muchos cantos a la virgen y al niños dios, si el bunde es para la alabanza al niño dios  que es menor de edad que es un niño que no murió, entonces el “Chigualo” es cuando un niño muere que no llego a la edad adulta es como un niño dios y por lo tanto se le alaba así mismo, o sea como un angelito”. (Héctor Fabio citado en GANT 2013). Aquí se evidencia el fuerte contenido religioso que se le asigna al ritual. 
Héctor Fabio ubica así a Buenaventura en el Pacifico: 

Para mí, el pacífico se divide en tres sectores: Chocó como norte, Valle-Cauca–Nariño como sur y Buenaventura que queda en el centro, sin embargo aunque Buenaventura hace parte del Valle, acá nace el ritmo del currulao y ese ritmo se contempla en el conjunto de marimba que es pacífico sur, por lo tanto digo yo que Buenaventura hace parte del pacífico sur. Para los africanos tenemos unos santos Orishas, chango y yemayá. Uno de los dioses fuertes era  changó dios del rayo y del fuego, existe en el pensamiento católico santa bárbara que el padre la tenía encerrada y ella quería servir a dios y él la tenía en una torre y ella le pidió a dios que la librara de eso, entonces le cayó un rayo al papá, muere el padre y ella queda libre, entonces para reivindicarse al pueblo Afro nos dijeron récele a Santa bárbara bendita que es la misma changó y eso es una “tramoya. (Ibid).
Las acciones corporales- colectivas o individuales que intervienen en el “Chigualo”.
Anita nos dice que “Cada ritmo tiene su canto, al angelito se le hace un circulo lo van llevando, dándole vueltas y bailando con él con la cajita, y la canción dice “angelito aoyayai aoyayai aoyayai…angelito andate al cielo, anda compone el camino para cuando vaya yo tu madrina y tu padrino.  Se toca con el bombo y el cununo y se mete marimba también” (Anita Hernández 2013 Citada en GANT 2013)  Y continua diciendo “Cuando se muere el niño la madre llora y llama a las vecinas y todos dicen ! vamos arrullar al niño ! entonces el padrino y la madrina le van cantando y lo van llevando en círculo”.(Ibid)
Sin embargo Héctor Fabio nos refiere que: 

 (…) al angelito se le viste de blanco por pureza aunque difiero de eso por la reivindicación del término negro donde negro y malo no es lo mismo, no debe pasar de 7 años, no se le llora aunque esto no significa que sea un carnaval, se baila toda la noche con conjunto de marimba por lo general se danza juga o “fuga” y bunde.  Los padrinos de bautizo de socorro de un angelito rezan el credo tres veces, pero no pueden  decir amén. Si no se le hace este bautizo de socorro a los niños recién nacidos las brujas se lo llevaban y se morían. (…)Al niño se le hacen rondas con presencia de otros niños para acompañar al angelito, los adultos no juegan. Al momento de enterrar al niño debe ser con la cabeza hacia donde nace el sol porque su vida apenas estaba empezando, contrario del adulto que se le enterraba con la cabeza hacia donde muere el sol, actualmente ya no se utiliza este criterio…Las parteras aun hacen presencia, han habido casos en donde los niños han muerto por casos de hechicería”. (Héctor Fabio citado en GANT 2013) 

Que no se hace en un “Chigualo”
Todos los sabedores coincidieron en que NO se baila currulao ni ritmos con mucha fuerza corporal y también que no se deben colocar muchas velas en el ataúd del niño. Durante el ritual no se llora.

Los elementos significativos que intervienen en el Chigualo.  
Durante las entrevistas a los sabedores se pudo evidenciar una estructura profunda del ritual (ver gráfica), el cual estaría acompañado de los siguientes elementos, según lo expresado por ellos:

COLORES: El “angelito” se viste de color blanco. Los acompañantes no tienen colores de ropa definidos, es arbitrario. (Esto tiene una connotación cristiana)

FORMAS: Durante el ritual los padrinos danzan con el niño, mientras los acompañantes forman un círculo a ritmo de bunde o juga de arrullo. Al final los padrinos comparten el niño con los presentes y todos  danzan con él.

SENTIMIENTOS: En el ritual no se llora, se juega. Esto tiene que ver con otra concepción de la Muerte - Muerte como continuidad

ELEMENTOS: Solo se le alumbra al “angelito” con dos velas colocadas en su ataúd, una colocada a la cabeza y otra a los pies. El ataúd debe ir sin clavos (similitud de los clavos en la crucifixión de Jesús) y el angelito vestido de color blanco, en la cintura debe tener amarrado un cordón con siete nudos (símbolo de la frontera entre la vida-muerte) y una corona blanca adornada con flores.

MÚSICA: En la actualidad participa el conjunto de marimba. (2 bombos y 2 cununos –hembra y macho-, guasá y marimba). Anteriormente en el ritual  no se tocaba la marimba (instrumento ritmo-melódico fabricado con chonta y guadua) Los cantos son arrullos a ritmo de juga o “fuga” (grande o chiquita dependiendo del tiempo de introducción de las voces y del coro antes que entre la percusión. Voces y coros interpretadas exclusivamente por mujeres) y bundes, en los cuales se nota la permeabilidad del sistema “judeocristiano”. De los cantos de arrullo tradicionales que tienen presencia fuerte en el ritual del “Chigualo” y que fueron referenciadas por los sabedores, se destacan: “angelito andate al cielo” y “ese niño quiere”. 
RONDAS: Se reconocen las rondas (juegos infantiles cantados, danzados y escenificados) del punto, el florón, la buluca, cinco negritos y la caderona, a la cual se le da estatus de ronda y no de danza “sensual”, connotación que tiene cuando es bailada por los adultos.

DANZAS: Solamente tienen presencia los bailes de bunde y juga o “fuga”, cuya forma de danzar es un juego muy particular, ya que hace referencia a las practicas  que hacían los esclavos en sus ratos libres para deleitarse, en donde se bailaba en parejas haciendo círculos, cruces, vueltas, giros, avances y retrocesos - se hacen ejerciendo una fuerza con el pie de apoyo, haciendo referencia a los grilletes que los encadenaban - utilizando el pañuelo como elemento de encuentro y comunicación para el cambio de paso y como símbolo de alegría, la que también se expresaba en los zapateos de los hombres.
Los entrevistados expresaron que el término de “Fuga” fue utilizado inicialmente por las comunidades ribereñas y mareñas, para referirse a la huida de los esclavos, significado del inicio del cimarronaje como hecho de rebelión y por lo tanto como momento de celebración, lo cual es llevado luego al baile para expresar ese sentimiento.
En ese legado ancestral sobre el significado de la “fuga” como huida, que luego por deturpación lingüística se convirtió en “juga” como juego, se hace referencia a que los esclavos realizaban sus “juegos de escape” como estrategia mientras sus amos los veían bailar, en donde existían unos códigos para huir. Sus formas de bailar cambian con el tiempo y dicen que en el pacifico en donde se baila la juga de mar, ésta es más pausada y sus movimientos más cadenciosos que la juga de rio que es más rápida y acelerada, en donde casi no se levantan los pies del suelo por parte de los bailadores. 
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LOS FRUTOS ALCANZADOS:

Este proceso fue muy enriquecedor para el Grupo Artístico Nuestra Tierra y para todos aquellos que pudieron acercarse a la fuente primaria del conocimiento como fue el contacto con los sabedores. Este acercamiento nos permitió el reconocimiento de una cultura ancestral que a través del tiempo se ha convertido en un instrumento de lucha, dignificación, resistencia y libertad para las comunidades afro del pacífico sur colombiano.
Uno de los resultados más significativos fue la creación del guión, que incorporó no solo la voz de los sabedores, sabios y portadores de tradición oral, sino las expresiones más bellas del canto, el juego, la danza, el teatro y la música, presentes en el ritual del “chigualo”.

A partir del guión se fue estructurando el montaje o puesta en escena, que incorporó los elementos del vestuario, la iluminación, la escenografía y los efectos especiales. Entre todos los integrantes del Grupo Artístico se decidió colocar a la obra el nombre significativo de “Parió la Luna un lucero para la eternidad”, porque fue fruto de un maravilloso parto de todo este proceso de investigación-creación, en donde las parteras fueron las matronas sabedoras.
Finalmente como resultado se crearon nuevas danzas, nuevos juegos, nuevas canciones, nuevos ritmos, alimentados por la tradición, pero incorporando nuevos elementos de la modernidad, que fueron la ofrenda que el Grupo Artístico, conformado por mujeres y hombres mestizos, le hizo al pacífico y a sus comunidades en agradecimiento a todo lo que sus sabedores les enseñaron con cariño, generosidad y paciencia.
LUGARES DE SOCIALIZACION DE LA PUESTA EN ESCENA:

Posterior al montaje, se realizó una presentación en Popayán en el Teatro Municipal Guillermo Valencia, patrimonio cultural de Colombia.  Luego se llevó a cabo una Gira Regional por varios departamentos del Occidente colombiano como  Caldas, Valle y Cauca, cuyos públicos eran en su mayoría estudiantes de secundaria y educación superior.
La Obra espera ser compartida con las comunidades portadoras de esta tradición, en particular con las del Puerto de Buenaventura, con quien tenemos no solo agradecimientos sino una gran admiración y una deuda pendiente por saldar: Compartir lo realizado con los sabedores, los artistas y la comunidad.
REFLEXIONES:
Una de las mayores conclusiones que se pueden derivar de esta investigación es que se produjo en el Grupo Artístico una profunda reflexión sobre este ritual y en general sobre la cultura ancestral de las comunidades afro, como un proceso social de resistencia y dignificación de lo que son como pueblos, portadores de tradiciones que se resisten a desaparecer a pesar de las masacres, de las desapariciones, de la invisibilización que hace la sociedad “blanca”, de los desplazamientos por la guerra y de la negación de las esferas del poder, del aporte que hacen estas comunidades a la construcción de paz y de país. 
Otra conclusión es que el camino recorrido no fue fácil, en ese proceso los integrantes del Grupo estuvieron sometidos al desgarramiento interior, al aprender y desaprender, a los altibajos existenciales y a la introspección de si, para ser y dejar de ser, lograr  hacer arte en los tiempos de la codicia, lo cual solo es posible convocando los esfuerzos de voluntades superiores, ello implica someterse a las fuerzas del anhelo, la apetencia, la avidez, la nostalgia y la fecundidad de la incertidumbre.
El vivir y morir dentro o fuera del escenario de manera colectiva crea lazos intrínsecos que solo se pueden generar desde el arte, así, el trabajo en equipo posibilita que el arte sea y que la aventura por las nuevas experiencias  consoliden las bases de su propio desarrollo. En este nuevo proyecto, el Grupo Artístico Nuestra Tierra  deambuló  en nuevos horizontes, que le permitieron descubrir lo mejor de cada uno de los artistas participantes de esta hermosa y vital aventura danzada y potencializar sus capacidades artísticas y humanas
El guión de la obra fue un punto de encuentro entre lo que se investigó, el argumento conceptual de los elementos  y la forma en que fue llevado  a escena.

De esta manera, esta obra intentó  aproximarse a aquellos significados profundos que tiene el hombre afrocolombiano con la tierra, con sus cantos y danzas y este documento no es más que una extensión justificada de la obra, porque esta solo puede ser entendida por sí misma, debido a su hecho de reinterpretación, espontaneidad y vivificación.
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SOCIALIZACION DEL FENÓMENO EN LA COMUNIDAD





PREPARACIÓN  DEL NIÑO POR PARTE DE LOS PADRINOS: VESTIDO, ATAUD, CORDON, VELAS, CORONA





ASISTENCIA DE LOS PADRINOS AL AHIJADO





DISPOSICION DEL NIÑO PARA EL RITUAL EN EL ALTAR COMUNITARIO (EL NIÑO ES DE LA COMUNIDAD)





SI EL NIÑO ES UN RECIEN NACIDO HAY QUE HACERLE EL BAUTIZO DE REZO CON EL AGUA DEL SOCORRO Y REZAR TRES CREDOS SIN DECIR AMÉN.
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DESARROLLO DE JUEGOS Y RONDAS POR NIÑOS Y ADULTOS [2 TIEMPO DEL RITUAL]





ACOMPAÑAMIENTO DE LOS ADULTOS HASTA EL DIA SIGUIENTE.
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DISPOSICION DEL GRUPO  DE MUSICA





ACOMPAÑAMIENTO DEL “ANGELITO” A LA TUMBA POR PARTE DE LA COMUNIDAD Y LOS MUSICOS. LOS NIÑOS PARTICIPAN  PORTANDO ESTANDARTE CON CINTAS.


SE ENTIERRA AL ANGELITO EN ORDEN: ESTE (CABEZA) Y OESTE (PIES)





BUNDE-JUGA. DANZA-ENCUENTRO ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE- [1 TIEMPO DEL RITUAL]








� El siguiente documento hace parte del informe que el Grupo Artístico Nuestra Tierra  (GANT) desarrolló y entregó al Ministerio de Cultura de Colombia, en el marco de la Beca Nacional de Investigación-Creación para Grupos de Danza de larga trayectoria que le fue otorgada en al año 2013. El informe estuvo a cargo de Mayra Cruz Antropóloga y Gustavo Feris Director artístico. Para citar el documento se citará como autor Corporativo y de aquí en adelante será (GANT 2013). Es un documento inédito.
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